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Los objetivos primordiales de  la arqueología moderna se  pueden enumerar, 
de  acuerdo a David H. Thomas, en  un estricto orden jerárquico d e  la 
siguiente manera: A) La construcción de cronologías culturales, B) La 
reconstrucción d e  los antiguos modos d e  vida y C) La identificación d e  los 
procesos culturales latentes en el comportamiento humano pasado y presen- 
te (Thomas 199151). 
Thomas sostiene que responder a las preguntas ¿cuando y dónde? es el 
primer paso obvio, pero establecer los antiguos modos d e  vida es más 
significativo en términos del conocimiento y de la comprensión del pasado. 
EI segundo paso responde a las preguntas ¿cómo?, ¿con qué? y ¿para qué? 
con el estudio de  las diversas maneras en  que el hombre se ha integrado al 
medio ambiente y ha aprovechado sus recursos para configurar un sistema 
sociocultural particular. En  esta tarea se  recuperan y definen las evidencias 
indicativas de  aspectos como: tecnología, patrones d e  subsistencia y de  
asentamiento, densidad de  población, organización y jerarquización social, 
religión y sus expresiones ideológicas en el arte y en los ritos. La arqueología 
constituye entonces una especie de "paleo etnografía" que busca, en  Última 
instancia, datos sobre las instituciones que conformaron un sistema social. 
D e  hecho, este tipo de  arqueología se convierte en  una verdadera etnología 
prehistórica al tratar de  comprender y explicar la formación de  estas institu- 
ciones en  un plano global. Este último paso del quehacer arqueológico se 
confunde con el objetivo básico de toda ciencia social: encontrar y explicar 
las regularidades presentes en los procesos socioculturales, de  manera que 
puedan servir para elaborar una teoría general del comportamiento social. 
La arqueología, al igual que la historiografia, aporta a esta teoría una 
dimensión temporal, a través de sus enfoques sincrónico y diacrónico, que se 
emplean alternativamente para comprender el fenómeno humano. La ar- 
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queología efectúa un análisis histórico, a partir d e  los restos materiales 
provenientes d e  épocas o de situaciones, donde no cxisten registros escritos 
del pasado. En  síntesis, la tarea más significativa del quehacer arqueológico 
es la comprensión d e  los procesos socioculturales; los pasos previos son 
necesarios, pero sólo permiten la identificación y la caracterización de los 
mismos. 
No obstante, el estudio de  los procesos históricos implica que se defina 
con claridad la relación que existe entre tiempo, espacio y cultura. Eduardo 
Matos apunta con lucidez que estas tres categorías fundamentales de  la 
arqueología están dialécticamente ligadas en la acción creativa del hombre, 
donde interactúan d e  manera dinámica: 
EI hombre, creador de cultura, vive y controla un espacio específico y se 
desarrolla en el tiempo, que adquiere su carActer de tiempo hist6rico por 
la acci6n del hombre, de la sociedad. (Matos 199451-62) . 
EI factor tiempo es el marco d e  referencia donde se evalúan o miden las 
transformaciones que el  hombre aporta a la sociedad. Los conceptos que se 
utilizan para determinarlo y segmentar10 tienen siempre un fondo cultural, 
pues el tiempo existe e n  función del hombre y los cambios que él ejerce en 
el  orden social. Vista d e  esta manera, la cronología es una herramienta. una 
hipótesis’ necesaria para clasificar los eventos en segmentos temporales. Del 
manejo d e  la cronología cultural surge la periodificación que intenta asignar 
a las particiones temporales contenidos relativos a las etapas d e  desarrollo 
cultural. 
Todo estudio arqueológico comienza, de  hecho, con la elaboración d e  
un marco cronológico d e  referencia, en el q u e  se deben encajar los fenóme- 
nos evidenciados. Sin embargo, durante mucho tiempo se confundió el 
objetivo primordial d e  la arqueología, con la tarea d c  definir una cronología 
adecuada para los distintos sucesos de  la humanidad. La arqueología se había 
impuesto la meta de  constituir la historia cultural global. Walter Taylor 
(1948) en su crítica virulenta a la arqueología nortcamericana d e  la década 
d e  los años 40, señaló que la obsesiva búsqucda de  los aspectos cronológicos 
tuvo como resultado el hecho d c  que los arqueólogos más notables de su 
tiempo olvidaran el objetivo primordial d c  esia disciplina: la explicación de  
los contextos y d e  la variabilidad cultural anotada cn el registro arqueológico. 
Thomas util iza esta 16rnmula “Chronologies ilre simply hypothcscs either sarislacroly for rhe needs 
ai hand, or noi. Period” (Las cronologías son simplemente hip6iesis. adecuad.is. o no. para salisfacer las 
necesidades del caso. Punio.) (199152) 
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A partir del descubrimiento y el desarrollo d e  los métodos d e  fechamien- 
to radiométricos, la tarea del arqueólogo se  facilitó enormemente. Así, desde 
el final de  la década de los años 50, la determinación de  la edad de  los 
contextos dejó de  depender Únicamente d e  la intervención del arqueólogo. 
Las técnicas de  clasi€icación y seriación d e  materiales dejaron d e  ser la 
herramienta básica de  €echamiento y dieron paso a la era de  la cronologia 
absoluta. Las fechas radiomdtricas modificaron varias secuencias y aclararon 
muchas divergencias impuestas por una aplicación ingenua del principio d e  
la sobreposición estratigráfica. Desde la década d e  los años 60 se establecie- 
ron nuevas secuencias más coherentes, con lo que la cronología se convirtió, 
al fin, e n  un marco de  referencia temporal confiable. 
Con la advertencia de Taylor en mente y a más d e  40 años d e  progresos 
tecnológicos, muchos arqueólogos deberán seguir excavando cori el pro?ó- 
sito primario de  establecer o de  afinar las cronologías vigentes. En muchos 
lugares del mundo y en AniCrica en especial, esta tarea sigue siendo una 
prioridad, tal como lo advierte Warren DeBoer: 
el trabajo bAsico de cronología estg aún muy poco desarrollado y, en 
consecuencia, las inquietudcs procesuales-mucho menos aún las postpro- 
cesuales (lo postmodernisla en el Ambito arqueol6gico)- parecen a me- 
n u d o  meditaciones, mils que enfoques centrados en cualquier 
conocimicnto de lo que sucedi6 en el pasado.’ 
__ 
LA CULTURA EN EL ESPACIO DE LA CUENCA DE SAYULA i 
E n  el presente trabajo sc‘ abordar5 extensamente la categoría tiempo, 
discutiéridose la manera en que se han establecido los cortes temporales e n  
el estudio arqueológico quc realiza el Proyecto Cuenca d e  Sayula. Las 
categorías espacio y cultura wr5n tratadas Únicamente como elementos d e  
un contexto sistémico integmdo, dejándose para otra ocasión su discusión 
detallada. 
EI propósito básico del proyc.<to es comprender el desarrollo sociocultural 
d e  los pueblos prehispánicos asentados e n  esta parte del Occidente d e  
t-- “basic chronological work reni.?:! underdeveloped and, as a result, processual -much less 
postprocessual (Lhe postmodern in lhe ?r-haeologii.d guise)- concerns orten resemble clever rumina- 
rions more than approaches anchored is. rny knowlsdge of what happened in the past.”(DeBoer 1996 l). 
i‘ 
i .c 
F 1s ESTUDIOS DEL HOMBRE 
México. Para ello es necesario establecer la historia cultural desde el momen- 
to del poblamiento inicial, subrayando la relación que el hombre establcce * 
con su entorno ecológico para aprovechar óptiniamente los recursos natura- 
les y desarrollar su potencial cultural. EI proyecto analiza los datos mediante 
un enroque regional, considera a la cuenca como un universo d e  estudio no 
arbitrario, geográfïcamente delimitado y culturalmente bien definido. La 
base para tal suposición es el trabajo realizado en  el área por Isabel Kelly 
durante el inicio de  la década de  los años 40. D e  hecho Kelly identificó a la 
región de  Sayula-Zacoalco como una d e  las 14 provincias cerámicas del 
Noroccidente (Kelly 1948:63) y los trabajos subsiguientes han confirmado la 
identidad cultural particular de  la cuenca. La relación entre tiempo, espacio 
y cultura queda entonces establecida, por lo menos, como una hipótesis de  
tra bajo. 
La cuenca se  ubica aproximadamente entre los 1 9 O  50’ y los ZOO 11’ de 
latitud Norte y entre los 103O 20’y los 103O 40’de longitud Oeste; esto es, la 
parte media de  Jalisco. En la actualidad incluye los municipios de Teocuita- 
tlán de Corona, Atoyac, Techaluta, Amacueca y Sayula. Por su posición 
geográfica ha jugado un  rol estratégico desde épocas prehispánicas; forma 
partedelcorredor naturalqueunela costameridional deColimaye1 altiplano 
central de  Jalisco. Esta área conforma, por ende, un punto nodal en la 
interrelación de  estas dos regiones. 
Tampoco se debe olvidar que la regi611 de Sayula es tal vez, o fue quizss una 
especie de frontera cercana a tierra de n6madas, así como frontera d e  la 
expansi6n tarascay Area limítrofeentre la Nueva Españay Ia Nueva Galicia 
(Schöndube er al s.f.a:2). 
Desde el comienzo, un aspecto privilegiado del análisis h e  la interrela- 
ciÓn del hombrecon el medio fisico. Al estudiar la estructuración del espacio, 
con las posibles transformaciones generadas por el hombre, se pueden 
identificar las estrategias adaptativas y comprender las cadenas de produc- 
ción y de consumo que operan en  el transcurso de la vida cotidiana o, si se 
prefiere e n  el modo de vida de toda sociedad. Vista dc esta manera, la relación 
hombre/espacio puede definirse también como la oposición entre naturaleza 
y c u ~ t u r a . ~  
3 Claude Levi-Strauss (1974389) señala que desde que Tylor cnunci6 la primera defïnici6n de 
Cultura se hizo evidentela oposici6n entreelaspectoanimal ye!  aspecro cspiriiual del hombre. Es cultura, 
todo aquello que separa al honibredc su esencia puramenie instintiva; todo lo que  implica creaiivided e 
ingenio dilercncia el Ambito culwral de lo natural. Para Levi-Strauss el primer paso decisivo en C S I B  
oposicidn hAsica fue el tabú del incesto. 
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El enfoque arqueológico tiene como objeto de estudio al hombre, visto 
a través de los restos materiales de SU quehacer social. La cultura material es 
como la huella digital que puede permitir reconocer determinadas Eormacio- 
ries sociales. Su estudio detallado sirve para proponer reconstituciones del 
accionar de las sociedades pasadas. 
La estrategia de investigación del proyecto se ha centrado en  la identi€i- 
cación y asociación d e  las señales de  toda actividad social pretérita, con los 
rasgos antropogénicos que se distinguen en el medio ambiente actual. La 
técnica básica que se ha empleado para acceder al dato arqueológico es la 
prospección o el reconocimiento sistemático d e  la región. La información 
obtenida de  esta manera tiene necesariamente una perspectiva ecológica 
cultural. EI interés primordial de la prospección es comprender el uso del 
espacio para identificar los patrones de asentamiento, es decir, las distintas 
modalidades e n  las que el hombre se inslala en  su medio. Para comprender 
mejor el significado efectivo de estas variables conviene. caracterizar el 
entorno según sus diversos recursos. En la Cuenca de  Sayula un factor 
determinante en la repartición de  estos cs la altitud; por lo que se  dividió el 
espacio por niveles altitudinales para comprender mejor las preferencias y 
las posibilidades del hábitat humano. Cada uno de  estos niveles tiene rasgos 
geomorfológicos específicos que lo distingue como un estrato micro ambien- 
tal diferenciado; cada uno tiene un potencial d e  recursos variados y comple- 
mentarios a los demás sectores. 
EI nivel I va desde los 1,800msnm hasta los 2,20Om, abarca sobre todo las 
cumbres y laderas altas de la sierra. EI II abarca alturas entre 1,799m y 1,400 
m, incluye las pendientes menos inclinadas, las faldas de  la sierra y las terrazas 
lacustres más elevadas. EI III incumbe a l a  terrazas bajas, las orillas y el lecho 
lacustre, su altura varía entre 1,399 y 1.345m. La gran mayoría d e  los sitios 
de carácter habitacional se presenta en el nivel o sector II, estando los otros 
dos sectores destinados a localidades donde se realizaban actividades econó- 
micas específicas (minería, recolección de materias primas, cacería, etc.). Los 
sitios del sector II tienen un patrón relativamente sencillo, la ocupación 
doméstica se da en las pendientes ondufadas y poco acentuadas de  ambas 
sierras. 
D e  los 129 sitios detectados a lo largo de la prospección inicial, se puede 
proponer una tipologia de asentamienm. Las categorías se  basan en  la 
densidad y en el tipo de materiales cultwales detectados en  superficie, así 
como en Ia extensión que ocupa cada sire: 
A) Sitios domésticos O de habitación primaria. En  esta categoría convie- 
ne hacer una subdivisión: a) Unidad Dornéstica (hasta 150m’de materiales 
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culturales dispersos) refleja probablemente un grupo familiar; b) Ranchos, 
con vestigios que podrían corresponder a entre tres y cinco unidades (400 a 
750m'), y c) Aldeas, más d e  seis unidades habitacionales (> 800m2). 
B) Áreas d e  actividad especifica. La mayoría de  los sitios deesta categoría 
corresponden a zonas destinadas a la extracción de sal, al trabajo agricola O 
a la realización d e  actividades especializadas (i.e. talla de piedra o trabajo d e  
conchas marinas). 
C) Centros civico-ceremoniales, caracterizados por la presencia de  algún 
tipo de  evidencia arquitectónica, tal como montículos, plataformas, edifica- 
ciones masivas o plazas. Estos sitios, por lo general, forman complejos con 
varios tipos d e  estructuras dispersas sobre una área relativamente amplia. 
La gran mayoría de los sitios detectados son sitios habitacionales (tipo 
A) del rango a o b. Su ubicación refleja una clara preferencia por localidades 
próximas a tierras cultivables bien irrigadas. Se constata un patrón disperso, 
con asentamientos medianos situados sobre las primeras faldas d e  las sierras. 
Las llanuras próximas al lecho actual del lago no muestran evidencias de  
sitios residenciales. Se han observado, en  cambio, un gran número d e  sitios 
relacionados con la extracción de sal. En los flancos de la Sierra de  Tapalpa 
se  han detectado dos sitios asociados a la explotación minera, muy posible- 
mente precolombina. Se trata de  canteras abiertas donde se  explotó cobre y 
quizás estaño. Es notable señalar que a proximidad de  estos sitios aparecen 
localidades habitacionales pertenecientes al Último momento de  ocupación 
indígena de la zona; única época, anterior al contacto europeo, en que se 
trabajaron los metales en la región. 
En lo que respecta a centros cívico-ceremoniales, se  han identificado sólo 
ocho casos concretos e n  la zona. El principal, Cerritos Colorados, se ubica 
en  el extremo norte de la cuenca. Tres d e  importancia intermedia bordean 
la franja occidental del vaso lacustre. Otro de  importancia mayor, Santa Inés, 
se ubica en la periferia sureste del actual poblado de Sayula; mientras que los 
restantes se encuentran sobre la primera terraza lacustre, en el extremo sur 
y sureste de la cuenca. En el caso de  los principales, es notable su proximidad 
a pasos naturales a través de la sierra. En la figura__l se puede-apreciar la 
ubicación de  los sitios, así como su cronología aproximada. 
La prospección intensiva de  la cuenca demostró que Loda la región fue  
densamente poblada en el pasado; los vestigios de  ocupación aparecen 
desperdigados prácticamente sobre todo el terreno recorrido. El patrón es, 
por lo tanto, de asentamicntos dispersos a lo largo de  las terrazas y flancos 
inferiores de la sierra; los tipos más comunes son la unidad residencial básica 
Figura 1. Ubicación de sitios arqueológicos en Ia Cuenca de Sayula. 
22 ESIUDIOS DEL HOMBRE 
y el rancho, hay pocas aldeas de  importancia y solamente ocho sitios que se  
pueden considerar como centros de reunión cívica. 
TIEMPO 
En la Cuenca de Sayula, la dimensión temporal fue trazada inicialmente por 
Isabel Kelly hacia 1941, con la identificación d e  tres conjuntos ceramicos que 
ella llamó fases y que supuso que se sucedían a través del tiempo. Su división 
cronológica fue elaborada a partir del material recogido durante el recono- 
cimiento de  superficie que realizó entre 1939y 1940 (Kel1ys.f.). La secuencia 
prehíspánica arranca con la fase Verdía, le sigue la fase Sayula y culmina con 
la fase Amacueca. La reEerencia temporal de  Kelly se basó, como era usual 
en  esa época, en el conjunto de  cambios formales y estilísticos detectados en  
el material cerámico de  la pr~vincia .~ Los rasgos diagnósticos de cada fase 
fueron luego correlacionados con otros conjuntos afines de  la zona occiden- 
tal de  México. Para afinar la edad relativa del material identificado, era 
costumbre buscar asociaciones con la secuencia maestra establecida para 
Teotihuacán, e n  el Valle de  México.' 
Kelly equiparó el material d e  la cuenca con las Eases cerámicas que había 
definido antes en la región de  Tuxcacuesco; así, Amacueca se  correlacionó 
con Tolimán, Sayula con Coralilloy Verdía se  asoció de  manera tentativa con 
la fase Tuxcacuesco (Kelly s.fA5; Noyola 1994%). La sucesión de  las tres 
fases coincide a grandes rasgos, igualmente, con los tres periodos culturales 
-Precl&ico, Clásico y Postclásico - definidos para el conjunto de  Mesoa- 
mérica.6 
La designaci6n "provincia arqueol6gica" fue acuñada por Pedro Armillas en la IV Mesa Redonda 
de la Sociedad Mexicana de Antropología para designar toda porci611 de territorio con rasgos afines. 
Isabel Kelly utiliza el termino "provincia cer6mica" para designar cada sitio, o grupo de sitios, que 
presentan tipos ceramicos similares. Para una discusi6n de la utilizaci6n y de la evoluci6n de estos 
ttrminos en Occidente vease Schöndube 1980123, ' Kellyencontr6algunos recipientes demalerial Naranja Delgadoatribuidosa la CpocaTeotihuadn 
III en diversas localidades de Occidente. En una tumba de Colima enconir6 una de estas vasijas en 
asociacidn con material de la fase Onices; este dato le permiti6, a su vez, asociar esta fecha relaliva con 
SU faseTuxcacuesco del Sur de Jalisco. De esta manera, ambas fases de Occidente tenían, porcorrelaci6n, 
una dimensi6n cronol6gica clara (Kelly 1949:39,190). En Sayula cncontr6 igualmente un recipiente 
Naranja Delgado en un entierro parcialmente expuesto por la wnstrucci6n de un camino; aunque el 
contexto del sitio estaba muy removido, la pieza sirvi6 para dar una idea de la antigüedad de los dep6sitos 
con una asociacidn posible a la Case Tuiëacuesco (Kelly s.f.119-121). 
Periodificaci6n propuesta por Roman PiRa Chan en 1960en el IibroMesoutnCricu. citado porMatos 
. - _. 
___^ 
(199458). 
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E n  su afán d e  buscar contenidos aplicables para el Occidente de  México, 
a los términos generalizados en  la arqueología mexicana, Otto Schondube 
revisó la evidencia arqueológica regional y encontró que la tendencia d e  
grandes cambios culturales se da realmente e n  sólo dos etapas: 
L a  primera tiene un sabor arcaico y la podemos colocar entre 1400-1000 
a.C. (Capacha-Opeiio)-600 d.C. (fin de la tradici6n de tumbas de tiro), con 
un apogeo a partir del inicio de la era cristiana. En la segunda etapa 
aparecen nuevos elementos, muchos de ellos con un tinte que podemos 
considerar como "tolteca", por mAs vago que esto parezca (Schondube 
1994228) 
Para especificar la duración de  sus etapas, Schondube revisó las secuen- 
cias cronológicas de  todos los estudios realizados en la subárea y propuso que 
cada etapa podía ser dividida, a su vez, en dos sub-etapas: 
I a (2400-1500 a.C.), I b (500 a.C.-GOO d.C.) y 11 a (600-900/1100 d.C.) y II 
b (900/1100 d.C. - Conquista española) (Schöndube 1980:127-130). 
Para este arqueólogo, el desarrollo cultural de  Occidente, durante las dos 
sub-etapas iniciales, tiene tintes muy particulares que no se relacionan con 
la tradición mesoamericana. Según el mismo autor, en este primer momento 
las sociedades locales integraban la llamada "Tradición Occidental o del 
Pacífico" (1980129). Schöndube sostiene que para el año 600 d.C., los rasgos 
que  individualizan a la regiónse pierden súbitamente y comienzan a aparecer 
características más comunes con el resto d e  Mesoamérica. Para el año 900 
d.C. la "mesoamericanización" de los pueblos de  Occidente es ya un hecho 
consumado. 
La asignación d e  fechas concretas fue un trabajo arduo en el que Schön- 
dube cruzó la información del registro arqueológico de diversos sitios y 
regiones, con las fechas de cronología absoluta (fechamientos C-14 y d e  
hidratación d e  obsidiana) que se tenían para cada complejo cerámico esta- 
blecido. EI resultado fue un cuadro tentativo en el que se equipararon las 
tendencias generales de  cada época con unos límites cronológicos relativa- 
mente amplios (Schondube 1980:128, lám. 9). 
Aplicando este esquema básico al material de la Cuenca de Sayula, se  
puede atribuir a cada una de  las fases de Isabel Kelly la siguiente cronologia 
relativa: Verdía (O-GOO d.C.), Sayula (GOO-1100 d.C.) y Amacueca (1100- 
1520 d.C.). Esta cronología ha servido de basc para la antigua historia en la 
región. De hecho, los estudios realizados por el actual proyecto arqueológico 
han tomado este esquema temporal como hipótesis de trabajo inicial. Visto 
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de  esta manera, uno de los objetivos de la investigación es verificar la secuencia 
con los datos provenienles de  excavaciones estratigráficas, Cechamientos de  
carbono 14 y una correlación controlada de las evidencias d e  superficie 
colectadas e n  el transcurso de la prospección sistemática de  la cuenca. 
LA DIMENSIóN TEMPORAL Y SUS CONTEXTOS 
La interrelación entre tiempo, espacio y cultura se conjuga en  el contexto 
arqueológico, el repositorio donde se materializa y se conserva el tiempo 
histórico. Al definiry estudiar los contextos, el arqueólogo debe comprender 
cómo se  articulan las tres categorías en la acción pretérita del hombre para 
dar significado, un contenido social, al conjunto d e  materiales conservados. 
Esta etapa, la reconstrucción de los antiguos modos d e  vida, es el segundo 
paso en el esquema de  Thomas. No obstante, este paso no es verdaderamente 
posible si los datos del contexto son muy parciales o imprecisos. Es por eso 
que  el cuidado y la minuciosidad del trabajo del arqueólogo respaldan las 
interpretaciones que se hacen del material estudiado. En  situaciones en  que 
el  contexto original del depósito ha sido alterado o destruido, la inFerencia 
pierde sustento y la interpretación credibilidad. 
Conviene entonces discutir los contextos en que se basa el andamio 
temporal propuesto por el proyecto, para las ocupaciones prehispánicds de  
la cuenca. En  el cuadro 1 se sintetizan los datos relevantes que fundamentan 
la cronología absoluta basada en fechamientos de  carbono 14. 
Para mayor claridad e n  la discusión se utiliza la referencia cultural del 
esquema evolutivo propuesto por Kelly, para las fases cerámicas de  la cuenca. 
Se comenzará revisando la evidencia más reciente (y d e  paso, la más segura) 
para terminar con inferencias sobre las primeras ocupaciones en  la región. 
Antes de  seguir, conviene aclarar algunos conceptos básicos sobre el 
fechamiento d e  carbono 14. En primer lugar hay que tener en mente un 
hecho muchas veces olvidado, los métodos de datación radiométricos-no dan 
fechas cilendario exactas, sino referencias temporales sobre la cantidad de  
isótopos de  carbono 14 que una muestra posce al momento en que se efectúa 
el fechamiento. El cálculo de una cdad de radiocarbono se  basa en el 
principio de que todo organismo, durante su vida, absorbe isótopos de c-14 
quese encuentran prescntcs cn el Co2 dc la atmósfera t e r r e ~ t r e . ~  Al momen- 
- .  . 
' La radiaci6n c6smica producc ncutrones.quea1 rnmren  la  a"5era terrestrc reaccionan con el 
nitr6geno ysufren un cambio en su structura at6mica produciendo dos neutroncs adicionala a los que 
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La fase Amacueca (1041-1553 d.C.1 
Esta denominación caracteriza la cultura 111iiteria1, corrrespondiente a la 
última etapa del periodo prehispánico en la rcEi6n.8 Ocupaciones de  esta fase 
han sido inventariadas ampliamente en el Wconocimiento sistemático de la 
cuenca. 
Excavaciones estratigráficas realizadas ptrr cl proyecto en dos localidades 
distintas (Atoyacy Usmajac) han revelado Wrlcxtos del habitat de  esa época. 
Varios de  estos han sido fechados, o b t e n h l i ) s e  nueve fechas de  C-14 que 
señalan los limites d e  la temporalidad de eski I'lIse (cuadro I). Un examen más 
detallado d e  los contextos da Cuenta de 1;) Wr¡:ibilidad anotada. 
Las muestras PCS-1 a 4-91 provienen t l4 sitio San Juan de  Atoyac, dos 
fueron' extraídas d e  contextos enCO"+):; CII un piso habitacional de una 
aldea. La número 1-91, tomada de una hogucr;,, dio la fecha de 595+/-60 Ap 
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que luego de  ser calibrada se convirtió en  553 a, ésta sitúa la ocupación del 
sitio hacia el año 1397 d.C. La número 2-91 procede de  un basural doméstico, 
en el quese encontraron además evidencias de la presencia tarasca en  la aldea 
(Valdez y Liot 1994:301-305). La fecha de  495+/-60 Ap (518 Ap al ser 
calibrada) se correlaciona con el material tarasco y da una referencia d e  1432 
d.C. para la parte tardía de la fase Amacueca. 
La tercera muestra fue sacada del material que cubría el entierro #lo2 
del panteón I, asociado indirectamente a la misma aldea. Aunque se sospecha 
que la mencionada sepultura puede estar vinculada al primer momento de  
contacto español: e l  material cultural asociado al relleno pertenece clara- 
mente a la fase Amacueca. La fecha 645+/-110 Ap (entre 574 y 644 Ap al ser 
calibrada) es indicativa de  los depósitos culturales de  la ocupación de  la aldea 
hacia 1306-1376 d.C. Al momento de  realizar la inhumación, estos depósitos 
fueron removidos de  su contexto original. La cuarta fecha procede de  una 
ofrenda enterrada a cierta profundidad, bajo el suelo del área del mismo 
poblado. EI contexto es pobre en material cultural, pues la ofrenda consistió 
exclusivamente de  partes específicas de  varios animales (jabalí, venado y 
aves), pero en  el relleno se  identificaron tiestos de la fase Amacueca. La fecha 
de  325+/-95 Ap aparenta ser algo tardía, pero con la calibración (317-423 a) 
encaja bien en  la extensión final del periodo prehispbnico, entre 1527, 1553 
y 1633 d.C. Por otro lado, conviene recordar que muchas costumbres indíge- 
nas, como la d e  hacer ofrendas alimenticias a la Tierra, se  conservaron hasta 
bien entrada la época colonial. 
Las muestras ~ ~ ~ - 1 / 5 - 9 3 ,  pCs-6~ 7-94 provienen del sitio Caseta, ubicado 
cerca de  la población de  Usmajac. Esta localidad presenta depósitos cultura- 
les poco profundos y muy removidos por la acción continua del arado 
agrícola. D e  manera adicional, los roedores que abundan en la zona han 
perturbado notablemente el subsuelo al construir sus madrigueras, alterando 
los contextos culturales sacando e introduciendo materiales de la superficie. 
Entre los fechamientos obtenidos figuran los resultados de  las muestras 4 y 
5-93 que provienen de  contextos antiguos, pero que fueron contaminados 
con material orgánico moderno. Las-dataciones-obtenidas no corresponden 
en consecuencia a la época precolombina. Las fechas restantes atañen a la 
fase Amacuecay todas, con excepción de  la primera, caracterizan a la primera 
parte d e  Ia misma. 
La muestra PCS-1-93 proviene de  una pequeña hoguera de  carácter 
doméstico, asociada a varios huecos de  poste que bordean un panteón 
Para una discuc16n de los entlerros excavados en el sil10 San Juan vease Acosta 1YY4, Uruñuela 
1994 ; Acocca y Uruñuela s 1. y el articulo de Acosta en este volumen. 
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indígena. La fecha de  435 +/- 50 AP (503 AP al ser calibrada) encaja con la 
parte final d e  la fase, en torno al año 1447 d.C. Esta puede ser también una 
fecha indicativa para las Últimas inhumaciones realizadas e n  este camposan- 
to. La tipologia cerámica permite, a su vez, postular que una buena parte d e  
los entierros de  este sitio datan de la etapa inicial de  la fase. Las muestras 2 
y 3-93 fueron tomadas del material de relleno de  dos fosas funerarias y 
aunque las fechas probablemente no corresponden al momento d e  la inhu- 
mación; el material datado debió haber sido quemado en  el transcurso d e  la 
ocupación temprana de  esta fase. Las fechas de 850 +I- 60 AP y 950 +/- 50 
AP (entre 732 y 909 AP al ser calibradas) coinciden bien con otros dos 
fechamientos obtenidos de un basural domestico excavado en otro sector del 
sitio. 
Las muestras 6y 7-94 fueron tomadas de un contexto sellado que apareció 
a partir d e  los 60cm de  profundidad; este depósito fue rico e n  carbón y otros 
materiales orgánicos que incluyeron espinas de  pescado y huesos de  pequeños 
mamíferos. La cerámica de este contexto presentó los rasgos tipológicos d e  
la parte inicial d e  la secuencia Amacueca. Las Fechas de 800 +/- 40 AP y 830 
+I- 50 AP (697 y 725 AP ya corregidas) enmarcan el inicio de esta fase, en  el 
extremo sur d e  la cuenca hacia los años 1225-1253 d (? 
Los contextos excavados demuestran que la temporalidad sugerida, d e  
manera amplia, por Schöndube para la fase Amacueca (1100-1520 d. C.) 
coincide a cabalidad con las dataciones de C-14 obtenidas de los contextos 
excavados (1041-1553 d.c.). 
La Fase Sayula (544-1259 d.C.1 
A pesar d e  que los contextos de  esta fase son quizás los más elocuentes d e  la 
cuenca, hasta hace poco no se disponía de  una buena secuencia d e  da taciones 
C-14. A esta fase pertenece la gran mayoría de estaciones lacustrcs asociadas 
a la producción de  sal. Son de esta misma época los sitios que, por sus 
características estructurales, pueden ser considerados como centros cívíco- 
ceremoniales. Entre estos destaca el yacimiento Cerritos Colorados, ubicado 
e n  el extremo norte de la cuenca, donde los primeros trabajos realizados por 
el equipo del proyecto han dado una dimensión temporal a las evidencias 
culturales d e  este importantc yacimiento.” La revisión de  los contextos 
fechados ayudará a comprcnder la duración de esta fase. 
10 Para una descripcidn de los primeros rcsultados obicnidos en el siiio Cerritos Colorados vease 
Guffroyy G6mezs.f.yel artículodeJean Clullroycn c$tcvolumen. 
_ _  
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Las muestras 09-PCS-94 a 15-PCS-95 y pes-1 y 2 -95 provienen de  diversos 
estratos excavados en el subsuelo de  Cerritos Colorados y se  discutirán en 
detalle más adelante. La muestra 17-PCS-95 fue tomada del sitio La Motita, 
ubicado en el lecho lacustre d e  la parte sur d e  la cuenca y dedicado exclusi- 
vamente a la extracción de  sal. La fecha que arrojó el análisis para la 
utilización de una de las estructuras del sitio es de  1010 +/- 60 AP; la 
calibración de  este fechamiento sitúa estas actividades hacia el año 1020 d.C. 
Sin embargo, hay que anotar que la extracción masiva de  sal en la cuenca 
comienza, probablemente, alrededor del año 400 de  la era cristiana y (con 
altos y bajos) no se detiene sino hasta las primeras décadas de  este siglo. 
Muchos de los sitios de estracción prehispánicos se  siguen aún explotando 
hasta la actualidad.” 
Las muestras 16-pcs-95 y PCS-6-95 corresponden a una estructura de  
combustión precolombina ligada igualmente a la producción salina, que 
aparentemente siguió siendo utilizada hasta épocas recientes. Las dataciones 
fueron hechas del carbón que rodeaba la parte superior de  la estructura; de  
hecho se obtuvieron dos fechas muy tardías (270 y 100 AP) que una vez 
calibradas, oscilan entre 1650 y 1954 d.C. Conviene aclarar, sin embargo, que 
el  material cerámico asociado al sitio corresponde Únicamente a la tipologia 
d e  recipientes cerámicos prehispánicos, utilizados en  la industria salinera. 
La discusión de las fechas del sitio Cerritos Colorados merece una 
atención detenida, puesto que involucra a una localidad de  características 
monumentales dentro de la cuenca.” Tres muestras provienen de  un perfil 
ciales que conforman el sitio. Los fechamientos corresponden a tres capas 
distintas del material que compone la terraza. En el perfil aparecen como 
estratos artificiales sobrepuestos, bien diferenciados, con un declive marcan- 
do la inclinación dada a la plataforma. Parece evidente que algunas capas 
fueron sobrepuestas al momento de  la construcción de  la estructura, mientras 
que otras corresponden a la secuencia d e  pisos de  utilización del montículo. 
El origen de las capas de construcción es diverso y probablemente incumbe 
a materiales traídos de áreas de  ocupación vecinas; la mayor-parte correspon- 
- 
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- estratigráfico despejado en el extremo suroeste de  una d e  las terrazas artifi- 
~ 
___._- 
” Catherine Liot ha hecho un estudio pormenorimdo de los distintos procesos de extraccidn de sal 
en la cuenca, para una discusi6n detallada referirse a Li01 1995, Valdezy Li01 1991 ,Valdez el a[ 1996 y 
el artículo de Li01 en este volumcn. 
La discusi6n quese presenta a continuaci6n refleja el puntodevista delautordel presenteartículo, 
la interpretacidn de las fechas y de los conlatos mencionados tiene como base la visi6n global de las 
ocupaciones de la fasesayula dentro de la cuencay puede diferir de la opini6n del arque6logo que excav6 
diversos contextos del sitio. Para una discusi6n en detalle del sitio vease el artículo de Jean Guffroy en 
estevolumen. 
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1 d e  a desechos cerámicos de un tipo específico d e  recipiente utilizado en el 
proceso de extracción de sal.’3 
D e  la capa siete proviene la muestra 09-PCS-94 que dio una fecha de  800 
+/- 50 AP (691 AP al ser calibrada). EI material asociado se compone sobre 
todo d e  fragmentos de  cuencos salineros, mezclados con una proporción 
menor de  tierra poco compacta. La naturaleza y el espesor del estrato 
corresponde a los desechos característicos de las actividades de  extracción d e  
sal evidenciadas a lo largo de  las orillas del sector norte de la cuenca. Vista 
la disposición horizontal del estrato, sobre este extremo de la plataforma, y 
la inclinación suave que mantiene al descender hasta el nivel d e  la playa 
lacustre; se puede postular que en su momento, esta capa cubrió la superficie 
d e  esta parte de  la terraza. La fecha de 1253 d.C. marcaría una de  las Últimas 
ocupaciones del sitio durante la fase Sayula. Las capas que recubren este 
estrato presentan materiales culturales similares, por lo que se  las puede 
considerar como contemporáneas. La deposición rápida y sucesiva de  varias 
franjas espesas d e  desechos cerámicos, se explica por la técnica d e  extracción 
d e  sal aparentemente empleada por los aborígenes durante esta fase. De 
acuerdo a la hipótesis comúnmente aceptada, una de  las etapas del proceso 
involucró la utilización de recipientes cerámicos en los que se  depositaba una 
cierta cantidad d e  lejía -salitre mezclado con agua- para provocar la 
coagulación d e  los cristales de  sal, al inducir la evaporación del líquido. Para 
retirar el producto o residuo salino, era necesario quebrar el recipiente, ya 
que los cristales Formados se adhieren sólidamente a las paredes del mismo.14 
La muestra 10-PCS-94 proviene de  la capa nueve, subyacente a la antes 
descrita; se trata d e  una fina franja de tierra oscura, rica en material orgánico, 
pero pobre en restos cerámicos. La fecha obtenida es de 1410 +/- 50 AP, o 
de 646 d.C. (1304 AP) con la calibración respectiva. A priori, la mayor 
antigüedad de  este estrato parece lógica por su posición inferior a la capa 
siete, pero surge un problema evidente con relación a la fecha proporcionada 
por la muestra 11-PCS-94. Esta Última procede de  la capa 13, es decir todavía 
más abajo que las dos anteriores; su fechamiento es de970+/- 5OAp. El rango 
d e  edad C-14 para esta.fechacalibrada va de 1004 a 1019 d.C. (946 a 931 AP), 
por lo que no es lógico que se encuentre subyacente a una fecha anterior. D e  
acuerdo al principio de  la sobreposición todo lo que esta encima debe ser 
l3 Se trata de un cajete de loma semiesf6rica o c6nica que Isabel Kelly idenliCic6 con el nombre 
generico de “saltpan“ o cuenco salinero; aparece en la figura 2 del anículo de GuClroy e n  este volumen. 
l4 Esta hip6tesis encuentra sustento en  la narraci611 que dej6 cl fraile Cranciscano Alonso Ponce de 
la manera en que se producfa sal en Atoyac. hacia fines del siglo XVI (l’once 1973:120-121). 
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más reciente de lo que está abajo y la inversión de  la supuesta antigüedad 
exige una explicación. 
EI análisis del corte estratigráfico sugiere una respuesta coherente con 
el método de  construcción de la terraza. En Cpocas prehispánicas, para 
incrementar el volumen de una estructura, se procedía a levantar el nivel 
mediante la acumulación de  pequeñas capas de  distintos materiales construc- 
tivos. Estos provienen, por lo general, d e  contextos circundantes muy diver- 
sos, algunos de  los cuales pueden contener residuos ocupacionales d e  varias 
épocas. La estratigrafia expuesta en el perfil da cuenta de  por 10 menos 15 
capas distintas que se  sobreponen d e  una manera, más o menos ordenada y 
que recubren, en por lo menos dos casos claros, los niveles ocupacionales de  
las eventuales cimas de  esta terraza. Por lo general, el análisis cuidadoso de  
un perfil estratigráfico puede ayudar a establecer la sucesión de  las diversas 
capas, pero la secuencia del depósito de  los materiales no corresponde 
forzosamente con la antigüedad original de  los mismos. Para interpretar 
correctamentelas distintas etapas constructivas de  un montículo artificial hay 
que tomar en cuenta la proveniencia y la posible edad de  cada componente. 
Siendo este el supuesto caso de las distintas capas que conforman la terraza 
en mención, el problema de la inversión de  fechas deja de ser un factor 
contradictorio en la secuencia constructiva del sitio y más bien demuestra la 
amplitud de  la presencia humana en la región. 
Las muestras 13-PCS-95 y PCS-1 y 2-95 provienen de  otros dos cortes 
estratigráficos realizados en el subsuelo de  una plataforma del mismo yaci- 
miento. Aquí no hay divergencia en la antigüedad de  las fechas, sino más bien 
complementaridad en la información sobre las primeras etapas de ocupación 
del sector. La datación dada pot la muestra 13-PCS-95 corresponde quizás a 
la primera ocupación de la fase Sayula sobre el nivel de  la orilla del lago. Esto 
sucedió hacia el año 1490+/- 50 M ,  con la corrección correspondiente, esta 
fecha da un rango posible de edad entre 1351 y 1366 Ap; es decir entre 584 y 
599 d.C. La muestra fue tomada del pozo d e  control estratigráfko #1, a una 
profundidad de tres metros bajo la superficie actual d e  la terraza. EI material 
fechado viene de un  estrato natural, arenoso-arcilloso; muy-parecido-al nivel 
actual del lecho lacustre. El rasgo característico del nivel fue la presencia d e  
material cultural en medio de múltiples trozos grandes de  carbón. 
Del pozo de control estratigráfico número tres salió la muestra PCS-1-95, 
que corresponde a un nivel de construcción y habitación específico d e  la 
misma terraza. Hacia 1440+/- 70 AP (fecha calibrada, 1310 AP) se  levantó 
una primera plataforma, e n  cuya cima se  construyeron edificaciones con 
cimientos en piedra. Esta se elevó a un metro sobre el nivel del suelo natural. 
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Alrededor del año 640 d.C., la cima Cue recubierta, con materiales proceden- 
tes de otras localidades, hasta alcanzar una altura definitiva de tres metros 
sobre el nivel del lecho lacustre. En una parte contigua del sitio, un poco 
antes de  esta fecha, se había levantado ya una plaza ceremonial provista d e  
una pequeña estructura ripo altar. Una muestra de  carbón recogida de  este 
Último contexto, dio la fecha de 1520+/- 50 ØW, al calibrarla se obtuvo una 
datación más precisa de  544 d.C. (1406 .Q). Es decir, que para mediados del 
siglo sexto, el sitio ya contaba con sus características principales y tenía 
prácticamente ya su extensión total. D e  la evidencia obtenida, se puede 
inferir que en  el transcurso de 100 años, algunas plataformas se levantaban 
a un metro sobre el nivel del lago y tenían construcciones estables sobre la 
nueva altura alcanzada. La segunda etapa de elevación del nivel de  las 
terrazas culmina hacia el año 1000 d.C. La muestra 14-Pa-95 extraída de  la 
zona X-B, sector 1 del mismo sitio, documenta la ocupación sobre la superficie 
actual d e  una d e  las plataformas. La fecha obtenida fue de  1020 +/- 50 AP, 
que al ser calibrada da un rango d e  edad entre 1004 y 1019 d.C. (931 a 946 
Ap). EI arqueólogo Jean Guffroy atribuye a este momento cambios significa- 
tivos en los modos y formas de construir las habitaciones, así como en la 
variedad de los tipos cerámicos presentes en la parte tardía de  la ocupación 
d e  Cerritos Colorados. 
Resumiendo, las fechas obtenidas para la fase Sayula arrancan hacia e l  
año 544 d.C. y se prolongan hasta el año 12.59 en  el extremo norte de  la 
cuenca. Esta etapa corresponde ya a la transición hacia la nueva fase cerámica 
Amacueca que  comienza aparecer en este tiempo en el extremo sur d e  la 
región. Una vez más los cálculos de Schöndube se  Len confirmados por los 
trabajos d e  excavación estratigráfica, pues la dimensión temporal de esta fase 
cae en el rango supuesto (600-1 100 d. C.) sin tener el beneficio de  fechamien- 
tos absolutos. - 
La fase Verdía (86-382 d.C.) 
La última etapa para la que se tienen fechamientos de  c-14 corresponde a la 
denominada fase Verdía. Los cont-extos habitacionales de  este momento aún 
no han sido identificados de manera clara en la cuenca. Sin embargo, las 
asociaciones hechas entre el material diagnóstico que Kelly identificó para 
esta fase, la cerámica encontrada en superficie de diversos puntos de  la rcgión 
y dos contextos funerarios con vasijas de tipo Verdía permiten tencr una idea 
general del material cultural perteneciente a esta época. Las dos fechas 
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obtenidas provienen de estratos profundos, ubicados bajo los niveles ocupa- 
cionales de la fase Sayula. 
EI contexto dela muestra pcs-2-9.5 se ubica en  el sitio Cerritos Colorados, 
por debajo d e  la línea actual del lecho lacustre. S e  trata del nivel cultural más 
profundo que fue identificado en el pozo de  control estratigráfico #3, a unos 
40 cm abajo del último estrato claro de la fase Sayula. El material cerámico 
obtenido d e  este contexto comparte algunos rasgos tecnológicos y morfol6- 
gicos con la alfarería de la primera etapa d e  la fase Sayula, pero presenta 
también una serie de Características ajenas a este último complejo. Los rasgos 
nuevos son en cambio diagnósticos del material definido por Kelly como 
Verdía. La fecha obtenida es de 1700 +/- 60 AP, que al calibrarse se extiende 
entre los años 361 y 382 d.C. (15.58 - 1568 e). Este lapso marca adecuada- 
mente el momento de transición entre las dos fases cerámicas mencionadas 
y como tal podría considerarse una referencia para la parte terminal de  la 
fase Verdía. Es probable que a mayor profundidad aparezcan contextos con 
materiales Verdía exclusivamente, pero hasta el momento no se  los ha 
detectado todavía en el sitio Cerritos Colorados.'s 
La fecha de  C-14 más antigua d e  la cuenca procede del sitio San Juan d e  
Atoyac, donde s e  encontraron dos sepulturas aisladas y muchos fragmentos 
de  cerámica Verdía mezclados con materiales d e  las dos fases posteriores.16 
El contexto d e  la muestra GX-18466 se  encuentra revuelto con los depósitos 
que recubren a la zona de enterramientos d e  la fase Sayula, a casi un metro 
de  profundidad. Las inhumaciones de esta segunda etapa irrumpieron en los 
niveles Verdía, descontextualizándolos y juntándolos como material de  re- 
lleno d e  las sepulturas más tardías. La muestra provino d e  una acumulación 
de carbón encontrada en ël suelo que sirvió d e  base a los entierros. El 
fechamiento obtenido fue de 1915 +/- 105 Ap, que al ser calibrado sitúa el 
nivel expuesto hacia los años 86-112 d.C. (1864 a 1838 a). Esta fecha se 
asocia bien con la dimensión temporal que se esperaría para la parte inicial 
de  Ia fase. No obstante, habrá que esperar el hallazgo de  contextos Verdía 
más amplios, no alterados para poder tener la certeza de  la fecha de  inicio 
de la Ease, Esta información será además trascendental, para estimar correc- 
tamente a la duración de la llamada Epoca de  Tumbas de  Tiro en la Cuenca 
de Sayula. EI material cerámico de  estaetapa, aún mal definida, comparte de 
'' Esta interpretacibn no es del todo compartida por Jean Guffroy, para su opinibn del tema vease 
l6 Para una descripcibn del contexto de estos enterramientos v b s e  el articulo de Acosta en este 
el artículo de Guffroy en este volumen. así camo Guffroy y G6mez s.f. 
volumen. 
' I  
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á’ manera parcial ciertos atributos tecnológicos y estilisticos con Verdía, pero 
presenta al mismo tiempo otros rasgos que no aparecen en  el material 
diagnóstico de  la misma fase. Hasta el momento no se han podido obtener 
fechas C-14 para los contextos d e  tumba de tiro excavados por el equipo del 
proyecto, sin embargo la filiación clara que tiene la cerámica de  esta época 
con las fases Tuxcacuesco, del Suroeste de Jalisco, y Ortices de  Colima 
sugiere quese la puede situar hacia el siglo segundo o tercero antes de  Cristo. 
Gracias a las nuevas evidencias el conocimiento que se obtiene de  estas 
ocupaciones en la cuenca es cada día más amplio, por lo que se ve la necesidad 
d e  proponer el establecimiento de  una nueva fase cultural, anterior a Verdía. 
Esta podría ser denominada fase Usmajac, por ser este el nombre de  la 
localidad en donde se  identificaron por primera vez sus contextos. D e  esta 
manera, se podrá dejar de utilizar la apelación poco precisa de Época deTumbas 
de  Tiro y remplazarla por un término cronológico cultural más coherente con 
la realidad de la región. Hasta el momento las ocupaciones más antiguas que se  
han detectado en la cuenca corresponden a esta fase, pero no se  tiene aún una 
idea clara del origen o d e  la verdadera antigüedad de estos depósitos. 
, 
PERSPECTIVAS 
La correlación de  las categorías tiempo, espacio y cultura en los contextos 
arqueológicos permite dar mayor contenido a las ocupaciones d e  la cuenca, 
aportando además una visión coherente de las divisiones o cambios internos 
dentro de cada fase. La dimensión temporal se va delimitando sobre bases 
firmes, a la vez que se  comienza a tener indicios sobre el modo d e  vida de  los 
habitantes de la cuenca. EI referente cronológico acentúa el carácter y la 
importancia de  las variaciones observadas enlas distintas localidades, dando 
ritmos al proceso d e  desarrollo sociocultural. 
La secuencia fechada pone en evidencia la continuidad de  las ocupacio- 
nes de  esta parte del Sur de Jalisco, pero acentúa nuevamente el vacío que 
aparentemente hay entre la etapa ray la etapa-Ib-que Schöndube señala para 
gran parte de Occidente. En apariencia el poblamiento de  la región pasÓ por 
varias etapas, de  las cuales só10 se  tienen evidencias claras a partir de los 
primeros siglos antes d e  Cristo. La investigación muestra que para esta época 
las sociedades aquí instaladas poseen ya un  acervo cultural importante, con 
indicios de  una organización social compleja e n  un Qmbito probablemente ya 
bien jerarquizado. Lavida aldeana que reflejan los patrones d e  asentamiento, 
cobra importancia desde la llamada Época de Tumbas de Tiro, pero a ú n  nada 
3.5 TIEMPO, ESPACIO Y CULTURA EN LA CUENCA DESAYULA 
se sabe del origen d e  las sociedades que detentan esa antigua tradición. En 
la Cuenca de Sayula, la temporalidad parece ser una característica que entra 
e n  la delimitación del fenómeno tumbas de tiro, pero la ausencia de  una 
cronología absoluta impide aún ubicar el lapso que dur6 este rasgo funerario 
en  el Sur de  Jalisco. Naturalmente el verdadero problema no radica en  definir 
cuanto duró este fenómeno, sino en qué se origin6 y cual fue el tipo de 
sociedad que lo sostuvo. EI factor tiempo ayuda, e n  este caso, a situar Y 
diferenciar las evidencias tempranas como anteriores o posteriores al f e n 6  
meno tumbas de tiro; con esta certeza establecida se podrá recién asociarlas 
a un modo de vida ya caracterizado en Sayula. Falta por tanto, asegurar 
contextos claros y fecharlos para poder comenzar a clasificar el conjunto de 
evidencias de  las ocupaciones tempranas. El andamio cronológico muestra 
entonces los peldaños que aún faltan por bajar hacia el conocimiento de la 
primera historia de  la cuenca. 

